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La industria harinera. Dice La Corona desupino, aupo asociar admirablemente la finura y la

exaltación que eipresa la figura de Baco. Su Cros 6
Cupido representaba la completa belleza de la infan-
cia masculina. Construyo con preferencia héroes, rara
vez diosea, y nunca atletas; pero tudas sus composi- - j

Aragón.
"Se trata de constituir en esta ciudad, Barcelona,

una sociedad anónima por acciones denominada "La
industrial harinera," bajo el capital de trescientos mil
pesos fuertes representados por tres mil acciones de
cien duros cada una distribuidas por iguales partes
entre los actuales socios, que son. si nuestras noticias
son exactas, en número de veinte.

"El objeto de dicha sociedad que como hemos in-

sinuado, tendrá su domicilio en esta capital, es. la tri-
turación ó moltura de trigos de cuenta propia y agena

jes la hablan tomado afecto, y bajo su í protección la
muchedumbre de los mitudores seguía con ardor soj
modo de pensar. "

( . !

Pero otro rosa sucede en nuestros días. Botánicos
recorren el globo eo todas direcciones, y recogen v
traen de tods p.irle tuntas y ao admirables florea
nuevas, que en nuestro sentir no lograran ser destro-
nadas; y sin embargo, a la estación siguiente se nos
trae otras nuevas que eclipsan á las punieras.

Dejando á ou lado las flores nuevas importadas de
paises extranjero. hy todavía demasiado rrecido nú-

mero de ellas que nacen de iina manera artificial. Des-
de que los jardineros han sorprendido á la naturaleza eíen una fabrica de nueva planta movida por vapor, ó

por agua ó por ambos medios: en fin, la duración de
la compañía se fija en treinta años, prorogables erl
virtud de acuerdo de la junta general de accionistas;
el contrato ha sido elevado ya á escritura pública y la
constitución definitiva de la sociedad depende tan solo
ahora de los informes que acerca de ella emitan las
oficinas respectivas y de la consiguiente resolución
del Gobierno de S. M."

Monumentos arquitectónicos. La comisión
nombrada por el Cíobierno de S. M. para llevar á ca-
lió la publicación de los de España, ha dado principio
á las tareas preparatorias de dicha publicación, la mas
importante sin luda de cuantas se hn acometido en
los tiempos presentes. Después de vencer grandes di-

ficultades, relativas á grabadores, máquinas etc., ha
resuelto empezar sus tareas artistico-arqueológi- cas,

con la publicación del suntuoso monasterio de San
Juan délos Reyes, preciosa juya de las artes, debida
á la munificencia de Isabel I y Fernando V. Para ha-

cer los oportunos diseños han marchado ya é Toledo
los profesores de la escuela especial de arquitectura,
D. Francisco Jareño y D. Gerónimo de la Gándara;

misterio de a fecundidad de ' hispíanlas, la producción
híbrida se ha convergido en un oficio muy lucrativo, y
debeuios el cultivo refinado de las flores á esas usur-
paciones de la obra de la naturaleza.

Apenas se reconoce la. unidad de una planta nue-
vamente importada con una planta ya conocida, cuan-
do centenares de pinceles trasladan el polen ó polvo
seminal de una á otra flr, en, términos de producir
nuevas especies por la simiente de este modo recogí,
da. Para la fecundída'd de las especies bastardas, con-
seguidas de otras híbridas, nacen tantas especies que
no es posible clasificarlas. Con mucho pesar de los bo--
tánicos solo existe un pequeño número de fimilias, en
las cuales no es posible producir esta confusión.

Aunque el gusto exajérado de las fl .res conduce
con frecuencia ni ridiculo y á lap necedad, es preciso
reconocer que las variedades de fcstu moda son de in-

mensa utilidad para el adorno de los jardines; y á esa
pasión es á lo que debemos la riqtiezaoreal de nues-
tros parterres y á la perfección extraordinaria de cier....,, ...

.tus especies.

t
Antes de enumerar las diversas flores que han es-

tado sucesivamente unas de otras á la moda, hable- -

ciones esian animadas por el umur de los sentidos, y
no por el amor espiritual.

La pintura, digna rival de las artos plásticas, lle-
go' también en este siglo al punto culminante de sos
progresos en precia. Lo que mas la caracteriza es el
haber permanecido íntimamente unido ron lu escultu-
ra, que se hizo mas caso de las formas que de los efec-
tos de la luz; que puso toda su ambición en la seve-
ridad y en la precisión del dibujo; que hizo lo que pu-
do por separar Tas figuras--, de miedo de confundir lo
contornos.íyjque distribuyó generalmente la luz de
una madera demasiado igual.

El primer pintor do renombre, Polygnole, pe na-

turalizo' ateniense, y se hizo amigode Cunon. Su di-

bujo fué puro y noble; supo encontrar el verdadero
carácter de los personajes mitológicos, y revestir so-

bre todo las. figuras femeninas de todos los encantos
de la gracia.

La segunda edad de la pintura griega principió
con Zeuxis de Heráclea ó de Efeso. Zi-uxi- s continúo
los estudios de Apolodoro; piulo con especialidad cier-

tas figuras de dioses ó de héroes, y se fijó sobre todo
en lar, ya el encanto exterior de) cuerpo femenino,
cotno en su Helena en Croio-na- , ya la magestuosa dig-
nidad del hombre, como en sir Júpiter sentado en el
trono rodeado de los dioses. Su obra nías célebre fué
la f imilia de los Centauro,

Un émulo de Zeuxis, Parrasio de Efeso, desplegó
mas riqueza y variedad; redondeó mas sus numerosas
figuras de dioses y de héroes, y no tardó en obtener
una autoridad canónica en el arte. Todo el mundo co-

noce mu Te seo. Los discípulos que formó fueron dig-

nos de él: Timanto retrató ron superior talento el do-

lor en el sacrificio de Ifigenin.
La escuela de Zeuxis y de Parrasio lleva el nom-

bre de asiática. Se la distingue de la escuela helénica
cuyo asiento era en Aténas.

Apeles de Colophon eclipsó á todos los pintores.
Unió la gracia y la fuerza del colorido a la severidad
del dibujo que caracteriza a la escuela le Sicyona.
Sin embargo, su principal mérito era la gracia que se
observó sobre todo en su Venus Anadiómena (salien-
do ile las aguas). También brilló su talento en los
asuntos heroicos, en los retratros de Alejandro y en
loa de sus generales. Fué el primero que intentó pin-

tar las tempestades.
El fin de éste período se diferenció mucho de su

inos ue una ñor que, descuidada a veces, ha perma-
necido en posesión del favor público y que le conser-
vará siempre. Trátase de la rosa. i

y encargada la descripción del edificio á la pluma de
los Sres. Amador de los Ríos y Assas deberán salir en
breve para aquella capital ambos escritores.

La comisión, según tenemos oido, se propone,
publicadas las primeras entregas, utilizar los estudios Sabido es que Cleopatra gaétó un talento en lá

comprare rosas'destínadas á cubrir convelía el pavi--de todos los arquitectos que puedan contribuir al lus-- f
memo nei comedor en un testin; bajo el reinado de
los Emperadores, los rom unos desplegaban un lujo,
fastuoso con tes rosas. En aquella época ya se cono-
cía el arte de adelantar ó atrasar la florescencia. El

ue un ion luuHiimciuos arquitectónicos ue tuspana.
Escuela superior. La que por orden del señor

Ministro de Alarma va á fundarse en el Observatorio
astronómico de San Fernando para perfección de loa
conocimientos de los oficiales de la armada, abrazará
las matemáticas puras, mecánica, física y astronomía.

mayor pfygreiajmelcultivo de las rosas fué la fecu'cM

Concurrirán desde luego á estu escuela trea tenientes
y sieie auereces ue navio, de los que al examinarse

didad de nuestras más hermosas rosas campestre
con las rosas ríe la India y de BorWi, de doríde pro--

vienen las rosas híbridas de todo él año. ' l
'

Al lado de la Reina de las flores, hay otraa mu
chas plantas de las qué la moda no se ha ocupado to-duv-ía.

Favoritas de las clases populares adornan prin- -

fueron declarados aptos para los estudios superiores.
laminen podran concurrir a esta escuela, por su vo
luntad, otros ge fes y subalternas. , Los individuos deprincipio. ja pesterjebajó un generaaon distingui-

da por su genio. La guerra MeT Peíijponesiiltestruyó timetitftcresTOetrrihffta cmaj lente, las ventanas de los pobres, cintre esta
modestas flores se cuentan la balsamina e baUitisca,6 y o.OOO rs., y durante sus estudios no podrán ser dis

traídos en consejos de guerra oí otras ocupaciones
mecánicas del servicio.

el geranio, el reseda, la del clavo lá oleandra el vár
to!t., & h-

-

La cuna del cultivo de las flores es la Holanda
En su cualidad de nación comerciante, los holandePrivilegio de invención. Fábrica de objetos

le pluta-Lstru- da, establecida en el hospicio de Ma-
drid.

La.Excmn. Junta provincial de beneficencia ha

ses tuvieron en buen tiempo la ocasión de apropiarse
las plantas raras de las naciones lejanas, 'y no tardó
la pasión por la lio res en propagarse en toda Ja ex

la opulencia de Atenas, y rompió los vínculos que
existían entre los artistas de esta ciudad y los del Pe-lopon- eso

y el resto de Grecia. Por último, la pureza y
la generosidad (Je loa antiguos principios cedieron sus
puestos al egoísmo y á toda esa ciencia refinada y

corruptora que acreditaban los sofistas. Los artistas,
desde entonces, se adhirieron á todo lo que podía cau-

tivar los sentidos, agradar á lu multitud, y producir
un instante de placer y mucho dinero.

Desde el momento en que principió la decadencia
de Aténas, en que despreciables y codiciosos demago-
gos o uparon el puesto de tos PisUtratos y de los Pe-ríel- e?,

el arte no tiene existencia tidojpendicnte, y su-

bordina sns'creacíones á las exigencias de un pueblo
envilecido y extraviado. (Concluirá.)

adquirido el derecho de explotar ' en dicho estableci
miento el referido privilegio, bajo la dirección de su
inventor D. Pelegrin Estrada. La Real academia de
ciencias ha calificado este invento de notablemente
superior ni de Ruolz, lo mejor que se conocía en el
mundo industriul. Sí é lo superioridud de cuanto se
conoce en este ramo, á la elegancia y esquisíta con-
clusión de los objetos, que pueden sustituir los de pla-

ta maciza, se agrega la equidad, pues no excede el
precio de un objeto al coste de la hechura de otro
igual de plata, parece suficiente demostración para
probar su conveniencia. '

En el despacho abierto en dicho hospicio, hay de
venta objetos para el culto divino, vajilla y adorno; se
fil)ricM los que se encurguen, se renuevan los objetos
usados y se hace toda clase de composturas.

NOTICIAS DIVERSAS.

tensión de los Países-Bajo- s. Los holandeses y las, flo-

res parece haber sido criado para vivir juntos, los ifba
piden tranquilidad, reposo, limpieza, una temperatu-
ra igual, aplicación y perseverancia. -

La pasión de las flores tuvo gran parte 'entre lo
holandeses para hacerles sentir su influencia en las
artes y oficios. No tememos equivocarnos atribuyendo
la gran perfección de los encajes de los Paites-Baj- os

y dé la Francia en punto al dibujo, al gusto general
por las flores.

Esta influencia es mucho más notable 'eb las obras
de los pintores neerlandeses. La pintura dé las florea
tomó gran vuelo en los siglos XVI y XVII, y desdo
Juan Breughel (llamado Breughel de las Flores), la
Holanda cita con orgullo los nombres de Seghers, Van
der Splet, los dos delleerra, Abrahum, Mignon, Ma-
ría de 08terwych, Jacobo Walscapele y principal-
mente á Raquel Ruysch y Juan Van Huysun.

Ef holandés es comerciante ante todo. El comercio
de las flores, no tardó en llegar á ser el objeto de ne

(De "Las Cortes.")

VAIUKDADES.

gocios considerables y de singulares especulaciones

Una PALABRA A TIEMPO. Una señora de finos
modales y de decente porte llegó á una posad de la
plazuela del Salvador en Zamora, pidiendo habitación
donde hospedarse. Diéronsela en efecto, y ni puco tiem-potra-

bó

amistosa conversación con otra señora, veci-

na de cuarto, contándola el objeto de su viaje, redu-
cido á unirse con su esposo, de quien vi viu separada
(hacía bastante tiempo) por necesidad ageua á los de-

seos de ambos, el cual residía actualmente en esta
provincia. .

Después de lamentar la vecina el disgusto que de-

bía causar la separación de un hombre querido, y de
nnunciar á la recien venida que había de esperimentar
por fuerzu un gran placer pensando en que muy pron-

to iba ó volver a estrecharle en sus brazos, se atrevió
á preguntarle cuál era el nombre y situación de su es-

poso. Decirlo, perder el color la interrogarte, dar un
grito desgarrador y caer desmayada en el pavimento,
fué obra de un instante. Se pidió auxilio, acudió la

familia de la posada a prestar socorro; por fin, reco-

bró el conocimiento lu señora de U. J. N., que estaba
en cinta, y se creyó sufriera un parasismo, debido
exclusivamente al estado interesante en que se halla;

ero desgraciadamente no era asi: la infeliz pagó bien

cara su curiosidad, sabiendo impensadamente que su

marido estaba casado con dos mujeres, y que ella era
la segunda. La primera tiene de su matrimonio uoa
niña de 17 años.

C'De la Gaceta de Madrid.)
LA MODA DE LAS FLORES.

Hállase en la historia de las flores los mismos er-

rores en el gusto, las mismas exajeracíones que en
los otros objetos da Hite y de lujo. Convengamos en
que en nuestro tiempo se inclina uno mas y mas ha-

cia lo que es verdaderamente hermoso, y que las ven-

tajas puramente imaginarias no serán bastantes fiara
hacer de na planta el objeto da un deaeo apasionado.
Un corto número de aficionados á las flores se obstina,
es verdad, á declamar como solas dignas do admira-cio- n

ciertas formas ó ciertos colores; pero la inmensa
mayoría no se para el la elección de sus favoritos por
una exclusión sistemática de cuanto no entra en las
reglas trazadas de antemano.

No era así en otro tiempo. No se quería sino es-

pecies raras; el interés que por ello se tomaba llegaba
hasta el fanatismo; y cuando la casualidad ó esfuerzos
extraordinarios intentados para perfeccionar una flor,
la habían puesto en reputación, y que altos persona

de las que no se encontrarían acaso ejemplos eo la
historia de las otras naciones.

El tulipán fué la primera flor que estuvo general-
mente é la moda en Holanda. Traída de Oriente en
1559 produjo, después de uo cultivo de 50 años, un
número considerable de esneciss, a las cuales los flo-

ristas dieron el nombre de personajes célebres. No se
habia visto tadavía eo ninguna flor tal magnificencia,
ni semejante variedad de colores, de modo que el en-

tusiasmo por los tulipanes tomó tal vuelo, que no tar-
dó en degenerar en lo que se llamó la tulipomonia, y
llegó basta su mas alto grado desde 1634 a JC37

Era un verdadero furor el poseer ciertas especies
de tulipanes, que fueron pagados á precios fabulosos.
Estas cantidades eran todavía mas considerables que)
nos parecen, causa del mayor valor del dinero en
aquella época. Dar 550 florines por una cebolla D

parecía cosa extraordinaria -

(Concluirá.)


